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GUÍA DE SES IÓN
PARA L ÍDERES

Tu fe se nota cuando nadie te está mirando
Levítico 19:19-37 · Santidad en la vida diaria · Kedoshim

«Como a un natural de vosotros tendréis al extranjero que more entre vosotros, y lo amarás como a ti
mismo; porque extranjeros fuisteis en la tierra de Egipto.»
Levítico 19:34 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Que cada joven descubra que la santidad no es un asunto de templo
sino de calle: honestidad cuando nadie mira, respeto al mayor,
dignidad para el que viene de afuera — y que todo eso nace de
recordar que nosotros también fuimos acogidos por gracia en
Cristo.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA
Jóvenes 14–20 años

MATERIALES
Biblias o app, dos vasos iguales + agua + algo para medir (jarra o
botella), post-its, plumones, una hoja grande o cartulina

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

Si te preguntan dónde se nota que alguien es "santo", lo típico es imaginarse a alguien orando, cantando en la iglesia o leyendo la
Biblia. Pero cuando Dios le explica a su pueblo qué significa ser santo, en Levítico 19, habla de cosas sorprendentemente de calle:
cómo vendes, cómo pesas, cómo tratas al abuelo del barrio y cómo tratas al que llegó de otro país. Para Dios, la santidad no
vive solo en el templo: anda en zapatillas por el mercado.

Mira los detalles. Dios manda tener balanzas justas y medidas exactas (19:35-36): nada de vender 900 gramos diciendo que es un
kilo. O sea, le importa tu honestidad en lo chico, en lo que nadie revisa, en lo que "total, nadie se da cuenta". También manda
ponerse de pie delante de las canas (19:32): honrar al mayor, al que ya recorrió camino, en una cultura —como la nuestra— donde
al viejo se le pasa a llevar o se le ignora. Y suelta una frase que en esa época era revolucionaria: al extranjero que vive contigo,
trátalo «como a un natural de vosotros» y ámalo como a ti mismo. ¿La razón? No es una campaña ni un eslogan: es memoria.
«Porque extranjeros fuisteis en la tierra de Egipto.» Ustedes saben lo que es ser el de afuera, el que habla distinto, el que no
conoce a nadie. No se les olvide.

Eso baja directo a tu semana: el que llegó nuevo al curso y almuerza solo, el compañero de otro país al que le hacen bullying por el
acento, el abuelo al que nadie le da el asiento, la prueba donde "todos copian", la plata del vuelto que te dieron de más. Ahí —no
en el culto— se juega si tu fe es de verdad o de vitrina. Y ojo: esto no es una bandera política ni una discusión de leyes migratorias;
es algo mucho más de piel: cómo tratas tú a la persona concreta que tienes al frente.

¿Y dónde termina todo esto? En Jesús. Él dijo: «Fui forastero, y me recogisteis» (Mateo 25:35) — se identificó tanto con el de
afuera que atenderlo a él es atenderlo a Él. Y Pablo nos recuerda algo clave: nosotros éramos los extranjeros, «extranjeros y
advenedizos», y por la cruz fuimos hechos «familia de Dios» (Efesios 2:19). No amamos al de afuera para ganar puntos con Dios:
amamos porque un día nosotros éramos los de afuera, y Cristo nos abrió la puerta. La santidad no es esforzarse por encajar en un
estándar: es vivir como alguien que ya fue acogido.

El punto: La santidad se juega en lo cotidiano y en lo oculto: cómo tratas al vulnerable y qué haces cuando nadie te mira. Y no nace del
esfuerzo por ser mejor, sino de la memoria: en Cristo, tú también fuiste el extranjero acogido por gracia. Tu valor no se gana portándote bien
— ya te fue dado; por eso ahora puedes regalar dignidad a otros.



🎲 Dinámicas (elige 1–2)

La balanza trucada 8 min

Para sentir en carne propia lo que es una medida injusta.

Toma dos vasos iguales y reparte "jugo" (agua): a un voluntario sírvele el vaso lleno y a otro, medio vaso, diciendo con cara seria que
"los dos reciben lo mismo, un vaso cada uno". Deja que reclamen. Luego pregunta al grupo: "¿Por qué molesta tanto, si
técnicamente les di 'un vaso' a cada uno?" Conecta con Levítico 19:35-36: a Dios le molesta exactamente eso — la trampa disfrazada
de cosa legal. Pide ejemplos de "balanzas trucadas" de hoy: copiar en la prueba, inflar las horas de un trabajo grupal donde no
hiciste nada, revender entradas al triple, quedarse con el vuelto de más.

El de afuera 10 min

Un juego de roles corto para recordar lo que se siente no pertenecer.

Saca a un voluntario de la sala por un minuto. Con el resto, acuerda una regla secreta de conversación (ejemplo: todos responden
solo con preguntas, o todos cruzan los brazos antes de hablar). El voluntario entra e intenta sumarse a la conversación sin conocer el
código; el grupo no le explica nada. Corta a los 2-3 minutos y pregúntale: "¿Cómo se sintió estar adentro pero ser el de afuera?"
Luego pregunta a todos: "¿Cuándo te ha tocado a ti ser el nuevo —colegio nuevo, grupo nuevo, país nuevo— y qué hizo (o no hizo)
alguien para incluirte?" Conecta con 19:34: Dios dice "no se te olvide esa sensación: por eso vas a amar al extranjero".

Santidad en el horario 10 min

Más introspectiva; para aterrizar la santidad al mapa real de la semana.

En la cartulina dibujen entre todos un "mapa de la semana" de un joven: colegio/trabajo, micro, casa, celular, carrete/panorama,
iglesia. Cada uno pega post-its respondiendo: "¿En cuál de estos lugares me cuesta más ser la misma persona que soy en la iglesia?"
Ejemplos para soltar la mano: en el grupo de WhatsApp donde pelan a todos, en la prueba, con el vuelto, con el compañero que
nadie pesca. Cierra mostrando que Levítico 19 recorre exactamente ese mapa: Dios no pide más religión, pide que el mismo Dios del
domingo gobierne el martes a las 11 AM.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

Lean Levítico 19:32-36. Hagan la lista de a quiénes manda Dios honrar y qué pide en el comercio. ¿Te sorprende que "sé santo"
incluya cosas tan de calle como una balanza y un asiento para el mayor? ¿Qué dice eso de cómo entiende Dios la fe, comparado
con la idea de que lo espiritual es solo lo del templo?

1

El versículo 34 da una razón para amar al extranjero: «porque extranjeros fuisteis en la tierra de Egipto». No dice "porque es lo
correcto" sino "porque tú sabes lo que se siente". ¿Por qué crees que la memoria de haber sido el de afuera cambia más el
corazón que una pura regla? Piensa en tu propio "Egipto": alguna vez que fuiste el nuevo o el distinto.
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Lean Mateo 25:35 («Fui forastero, y me recogisteis») y Efesios 2:19. Jesús se pone en el lugar del extranjero, y Pablo dice que
nosotros éramos los extranjeros y fuimos hechos familia de Dios. ¿Cómo cambia tu forma de ver al "de afuera" de tu curso, tu
barrio o tu pega, si en esa persona puedes atender al mismo Jesús que te acogió a ti?

3

Hablemos de las "balanzas trucadas" personales: esa trampa chica que tienes normalizada porque "todos lo hacen" — copiar,
mentir en la edad, quedarte con un vuelto, inflar tu parte del trabajo grupal. Sin dar nombres ni detalles si no quieres: ¿cuál te
cuesta más soltar, y qué cambiaría si recuerdas que ser honrado donde nadie te ve es adoración al Dios que sí te ve y ya te ama?
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🔥 El reto de la semana

Semana "misma persona 24/7"

Dos movimientos concretos, uno hacia afuera y uno hacia adentro:

Un gesto de dignidad: elige UNA persona "de afuera" o vulnerable de tu semana real —el nuevo del curso, el compañero
extranjero, un adulto mayor de tu familia o barrio— y hazle un gesto concreto y con nombre: siéntate a almorzar con él,
preséntale a tus amigos, dale el asiento, pregúntale su historia. Uno, medible, esta semana.

Una balanza que enderezar: identifica UNA "trampa chica" tuya (copiar, un vuelto, una mentira útil, una parte del trabajo que no
haces) y déjala esta semana, aunque te cueste puntos, plata o comodidad. Anota en tu teléfono qué pasó, y tráelo a la próxima
sesión.

🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (10 min): "¿Alguna vez te sentiste 'el de afuera' en algún lugar — y qué hizo alguien para
incluirte, o para dejarte afuera?" Deja que cuenten historias reales.

2. Dinámica (8-12 min): elige 1–2 según tu grupo. "El de afuera" es ideal hoy porque hace sentir el corazón del pasaje antes de
leerlo.

3. La Palabra (8 min): lean Levítico 19:32-36 en voz alta. Pide que noten dos cosas: a quiénes manda Dios tratar con honra, y qué
razón da para amar al extranjero.

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras, con ejemplos de tu propia semana. Remata siempre en Mateo 25:35 y Efesios 2:19:
fuimos acogidos, por eso acogemos.

5. Para conversar (15-20 min): las 4 preguntas. Prioriza la 3 y la 4 si falta tiempo.

6. Reto y oración (7 min): presenta el reto, y cierren orando unos por otros: que cada uno nombre (en voz alta o en silencio) a su
persona "de afuera" y su "balanza".

Tip: Cuando salga el tema del extranjero, mantén la conversación en el terreno del pasaje: el trato personal, cara a cara, con la persona
concreta. Si alguien lo lleva a debate de política o leyes migratorias, devuélvelo con cariño: "ese es otro partido; acá Dios nos habla de cómo
tratamos nosotros al que tenemos al frente". Y cuida el clima en la pregunta 4: nadie está obligado a confesar nada frente al grupo — el
objetivo no es exponer, es que cada uno se encuentre con la gracia del Dios que ya los acogió.

💛 Si surge algo pesado (autolesión, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Acoge con calma, no lo expongas frente al grupo, acompaña
aparte. En Chile: Salud Responde 600 360 7777 y El Consejero en elvadelante.com/consejero.html. Avisa a un adulto responsable.

🙏 Oración de cierre

Señor, gracias porque cuando nosotros éramos los de afuera, tú nos abriste la puerta y nos hiciste tu familia. Que nunca
se nos olvide esa sensación. Haznos jóvenes de una sola pieza: los mismos en la iglesia, en la sala, en el grupo de

WhatsApp y donde nadie nos ve. Endereza nuestras balanzas escondidas, danos ojos para el que almuerza solo, para el
que habla distinto, para el mayor que nadie pesca. Gracias, Jesús, porque en cada forastero podemos atenderte a ti. Tú

vas delante. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).
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